
unas tradiciones y rituales 
que lo enfrentarán a nuevas 
percepciones de la realidad. 
En El entenado, un clásico 
de las letras latinoamerica-
nas rescatada por Rayo Ver-
de con motivo de su 35 ani-
versario, Juan José Saer nos 
coloca frente a cuestiones 
como la memoria y el len-
guaje desde una perspecti-
va filosófica, pero dentro de 
un relato que se lee como si 
fuera un libro de aventuras.

Un huérfano adolescente se 
une a un grupo de marine-
ros para tratar de cambiar 
su suerte. El grumete de es-
ta expedición española al 
Río de la Plata, a principios 
del siglo XVI, es capturado 
por los indios colastinés. Co-
mo único prisionero conoce 

Un conquistador 
adolescente

NOVELA manecerá en la memoria y 
el corazón de los lectores», 
como aseguran desde la 
editorial. La historia arran-
ca cuando un escritor reci-
be como legado, a la muerte 
de un notario amigo, un es-
crito de 1885 que tiene que 
destruir una vez leído. Se 
trata de una rareza, un acta 
con la confesión biográfica 
de una tal Rosario la China, 
a la que acompaña un mis-
terioso objeto.

Harper Collins Ibérica aca-
ba de presentar La risa final, 
de Fernando Royuela, una 
novela histórica ambienta 
en la turbulenta época de 
la invasión francesa a Espa-
ña, protagonizada por una 
mujer fuerte, ingobernable 
y bienhumorada «que per-

Humor y drama 
napoleónicos

HISTÓRICA

«Literariamente es un 
nueve y comercialmente, un 
cuatro», le dijeron en 
Tusquets tras leer la novela 

mo». «No volvería a escribir sobre él 
porque se me metió en mi vida cotidia-
na. Empecé a reaccionar como Walter 
Arias», señaló Benítez Reyes.

Un personaje «histriónico» y «des-
mesurado», según explica su creador, 
un «antihéroe de ficción» que algunos 
lectores convirtieron casi en persona.

Así, recuerda cómo recién publicado 
el libro comenzó a escribirle una per-
sona asegurando que era Walter Arias 
y echándole en cara que hubiera conta-
do su vida sin haberle pedido permiso.

Además, en entrevista con Colpisa, el 
escritor gaditano explicaba que nun-
ca se esperó la repercusión de El novio 
del mundo, «y los editores tampoco». 
«Recuerdo que cuando le entregué la 
novela, el difunto Toni López, de Tus-
quets, me dijo: ‘Literariamente es un 
nueve y comercialmente, un cuatro’. 
Yo pensé que la media era un seis, que 
no estaba mal», comentaba. En cuan-
to al hecho de que no ocupa en la lite-
ratura el lugar que merece a tenor de 
los premios recibidos, responde: «Yo 
vivo lejos de los círculos donde se re-
suelven esas cosas y no tengo contacto 
con ello. Para que se acuerden de mí se 
tienen que acordar en abstracto. Pero 
vaya, una cosa por la otra, porque ese 
apartamiento me sirve a mí para escri-
bir con más tranquilidad, con más mé-
todo. Cuando uno es joven, a lo mejor 
aspira a que le reconozcan más o a te-
ner más lectores, pero la edad va atem-
perando esos pensamientos y ahora 
pienso: ‘¿Las cosas van bien? Sí. ¿Po-
drían ir mejor? También. Pero mien-
tras vayan bien, van bien’».

reedición con bastante temor porque, 
dice, tiene «muy mala memoria» para 
los libros que escribe. Una novela que, 
recuerda, comenzó a escribir en ma-
yo de 1996 y finalizó en julio del año 
siguiente, en un proceso «febril» de 
hasta 14 horas diarias, a partir de una 
idea: «¿Cómo sería la historia de al-
guien que se acostase en un hotel de 
Amsterdam y se levantase tirado en 
una calle de Melilla vestido con un 
camisón de mujer?».

Pero más que las peripecias que vive 
su personaje, el autor quiso reflejar en 
el libro la interpretación que hacía de 
ellas Walter Arias, un personaje con 
una «tendencia continua al dispara-
te». Escrito en primera persona, el es-
critor insiste en que su personaje no 
tenía nada que ver con él y descarta 
recuperarle para otra novela porque, 
rememora, con Walter Arias tuvo que 
hacer un «trabajo actoral» metiéndo-
se «en su piel y en su conciencia», de 
tal forma que le contagió su «walteris-

Una novela densa e interesante

EL FUEGO 
INVISIBLE
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Premio Planeta, 
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NICOLÁS MIÑAMBRES

J
avier Sierra se halla entre 
los escritores españoles de-
cididos a crear una literatura 

diferente, contando verdaderas 
historias, hábito creativo poco 
frecuente en la mayoría de los 
novelistas españoles. A ese afán 
por contar en el sentido clási-
co se une su deseo de situar la 
realidad en mundos de misterio, 
atractivos para el lector, creados 
con toda objetividad. Vaya por 
delante un detalle doble: la no-
ta final («todas las fuentes lite-
rarias e históricas mencionadas 
en esta novela están documenta-
das») y los créditos de las imá-
genes románicas. 

Su argumento no presenta en 
principio problemas lectores: 
David Salas, un lingüista espa-
ñol formado en el Trínity Colle-
ge de Dublín, pretende pasar sus 
vacaciones en Madrid con Vic-
toria Goodman, una vieja amiga 
de sus abuelos, y con su joven 
ayudante, una misteriosa his-
toriadora del arte. Y se advier-
te en la presentación el objeti-
vo: «Averiguar qué ha sucedido 
con uno de los alumnos de la es-

cuela de literatura que regenta 
Lady Goodman». Este preám-
bulo argumental se transforma 
en un proceso psicológico y ar-
gumental apasionante, a veces, 
relativamente difícil de seguir. 
La esencia temática de la obra 
gira en torno al mito del grial, 
analizando el comportamiento 
del vaso sagrado y sus influen-
cias religiosas y sociales, lo que 
supone la presentación de dos 
mundos apasionantes: la obra 
medieval de Chrétien de Tro-
yes y la de los restos de escul-
tura y pintura de las iglesias ro-
mánicas del Pirineo. O el grial 
de Valencia; sin olvidar las ac-
tividades de ‘la montaña artifi-
cial del Retiro’ madrileño. No 
falta la actuación preocupante 
del Señor de Negro, tipo curio-
so pero sanguinario.

A esta base argumental se 
unen otros muchos factores 
atractivos, humanos y artísti-
cos y, especialmente el signifi-
cado del título, cargado de esa 
rica polisemia con la que sor-
prende al lector Javier Sierra. 
Tenemos una gran novela, sin 
duda alguna.

Crónicas que hacen comprender
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Asteroide, Barcelona, 
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ALFONSO GARCÍA

E
s bueno poner en valor, re-
visar, entre otras, la obra 
periodística de no pocos 

profesionales a los que las cir-
cunstancias han sumido en el 
olvido. Su trabajo in situ ayuda, 
como en este caso, a contextu-
lizar y comprender algunos epi-
sodios de nuestra historia. Caso 
de la revolución de Asturias de 
octubre de 1934, cuyos textos fir-
mados por estos tres periodistas 
nos ayudan a comprender el re-
lato de lo sucedido, sus antece-
dentes y consecuencias. Textos 
interesantes y necesarios. Como 
el prólogo de Jordi Amat, situa-
cional y esclarecedor del proce-
so, una breve visión de la España 
del momento que desembocaría 
en la revolución. «Nada —escri-
be— favorecía la estabilidad si-
no más bien todo lo contrario».

Se reúnen los textos que Ma-
nuel Chaves Nogales, José Díaz 
Fernández y Josep Pla escribie-
ron sobre este capítulo clave de 
la historia española. Pla (1897-
1981) y Chaves Nogales (1897-
1944), corresponsales respecti-

vamente de los diarios La Veu 
de Catalunya y Ahora, fueron 
los primeros periodistas que pu-
dieron entrar en Asturias una 
vez restablecido el orden repu-
blicano; desde allí contaron los 
sucesos acaecidos durante las 
dos semanas anteriores, en las 
que se llegó a acuñar moneda y 
ciudades como Oviedo queda-
ron destrozadas. José Díaz Fer-
nández (1898-1941), para quien 
los hechos eran muy cercanos, 
publicaría al año siguiente el li-
bro Octubre rojo en Asturias, un 
reportaje novelado sobre el mis-
mo tema.

Este volumen, breve y de muy 
fácil lectura, reúne las crónicas 
de Pla y Chaves Nogales y el 
reportaje largo de Díaz Fernán-
dez. Tres puntos de vista que 
nos permiten volver sobre unos 
hechos decisivos para la historia 
de España. El libro se convierte 
así no solo en conveniente, tam-
bién, y, sobre todo, en una buena 
referencia para espigar, enten-
der y saber qué sucedió, según 
el relato de estos tres magnífi-
cos periodistas.

Una amalgama de literatu-
ra gótica, fantástica, de te-
rror o realismo mágico, así 
es Las madres negras, el de-
but literario de la escritora 
Patricia Esteban, ganadora de 
la cuarta edición del Premio 
Dos Passos, en el que aborda 
el «holocausto o las inquie-
tudes infantiles». Una defi-
nición que, según ha dicho 
su autora (Zaragoza, 1972) ha 
«intentado» hacer un «home-
naje» a toda la literatura que 
a ella le «fascina» y que está 
relacionada con su infancia. 
En Las madres negras, publi-
cada por Galaxia Gutemberg, 
Esteban aborda la «eterna lu-
cha del bien y el mal» a tra-
vés del relato de la vida de 
Mida, una huérfana que aca-
ba recluida en el convento de 
Santa Vela, una extraño edi-
ficio sobre el que pesa una 
maldición.

«Lo gótico me ha encan-
tado siempre, es un mundo 
muy visual. La esencia gótica 
es la manera más habitual de 
explicar la claridad y la con-
tradicción del mundo huma-
no», ha dicho la ganadora de 
este galardón creado por la 
agencia literaria Dos Passos, 
Ámbito Cultural de El Corte 
Inglés y editorial Galaxia Gu-
temberg con el objetivo de 
«descubrir talentos noveles 
y publicar sus obras». Pero 
en Las madres negras la zara-
gozana también aborda otros 
temas como el holocausto, el 
«sometimiento de la mujer en 
la infancia» o las «inquietu-
des infantiles»: «es una mez-
cla que hice para ser feliz yo, 
aunque se lo haga pasar mal 
a los personajes». Ha recono-
cido que para enfrentarse a su 
primera novela ha abordado 
cada capítulo como si fuera 
«un novela en sí misma».

Patricia Esteban 
recupera la 
literatura gótica
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